PUNTOS CLAVES DE LA PETICIÓN DE NUEVA YORK PARA LA FLEXIBILIDAD ESEA (La Ley de Educación Primaria y Secundaria)
Expectativas para que todos los estudiantes estén preparados para la universidad y una carrera 
Nueva York adoptó las rigurosas normas en las asignaturas de inglés y matemáticas que ya están en marcha en otros 45 estados y el Distrito de Columbia. Nueva York contrató al College Board para realizar estudios de alineación que identifiquen las brechas entre las normas vigentes en las asignaturas de inglés y matemáticas y las nuevas normas universitarias y laborales. Con las recomendaciones del College Board en mano, el Estado pidió a todos los distritos que aplicaran las nuevas normas según 12 cambios básicos en la práctica docente, para así alinear la práctica con los métodos que según las investigaciones mejor preparan a los estudiantes para la universidad. Nueva York elevó el nivel de competencia en las evaluaciones actuales para hacer la transición a las normas y evaluaciones más rigurosas. Las nuevas normas reflejan el nivel de competencia requerido para asistir a la universidad. Nueva York estableció una red de equipos con pericia en la elaboración de currículos, análisis de datos, y enseñanza, para que trabajen directamente con las escuelas y así puedan ofrecer desarrollo profesional intensivo sostenido, incluido estrategias para los estudiantes de inglés y estudiantes con discapacidades, con fin de apoyar la aplicación de las nuevas normas, planes de estudio, evaluaciones, y proporcionar apoyo continuo. 
mejor rendición de cuentas del Estado Y los Distritos PARA TODOS LOS ESTUDIANTES 
Coordinar todas las iniciativas de reforma estatal: Mediante la Flexibilidad ESEA, Nueva York coordina los esfuerzos de reforma por todo el estado, incluido su Programa de Reforma Regents, las subvenciones de Carrera a la Cima, y los principios de la Flexibilidad ESEA, para afinar el enfoque y maximizar el impacto. En conjunto, estos esfuerzos de reforma estatal se centran en normas y evaluaciones más rigurosas, mayor rendición de cuentas por parte de las escuelas de más bajo rendimiento, escuelas con grupos de bajo rendimiento escolar persistente, y sistemas que evalúan la eficacia de los maestros y directores según el domino de las normas y el desempeño estudiantil comprobado. 
Ambiciosos objetivos de rendimiento: Nueva York ha establecido nuevas metas de desempeño en lectura, matemáticas y ciencias que reducirán la brecha de competencia a la mitad dentro de seis años. 
Renovado interés en cerrar las brechas de rendimiento: Nueva York designará los distritos “Focus”, que son aquellos en el estado con los mayores problemas con los grupos de estudiantes, y requerirá intervenciones para mejorar el rendimiento estudiantil. Para facilitar el trabajo en sus distritos Focus, el Estado asignará Equipos de Intervención Integral en cada distrito. Estos equipos tendrán la responsabilidad de evaluar las escuelas y los distritos mediante el uso de una nueva herramienta diagnóstica que evalúa la eficacia de las escuelas y los distritos, para así poder informar los planes de intervención de las escuelas y los distritos. Estos equipos estarán compuestos de miembros del Departamento de Educación de Nueva York y del distrito escolar, expertos educativos independientes, y especialistas en contenido y grupos. Todas las escuelas que fallen repetidamente las metas establecidas para cualquier grupo, serán puestas en el “Plan de Asistencia Local” (LAP). Nueva York tendrá en cuenta el historial de rendimiento de las escuelas al determinar cuáles serán designadas escuelas LAP. 
Plan agresivo para mejorar las escuelas de más bajo rendimiento: Nueva York designará las escuelas “Priority”, que son aquellas con más bajo rendimiento en el Estado, y asegurará que los distritos implementen intervenciones significativas en estas escuelas. Nueva York designa como escuelas Priority aquellas que actualmente están implementando las Subvenciones de Mejoramiento Escolar (SIG), también aquellas en el 5 por ciento de más bajo rendimiento en el estado, y las que tienen las tasas de graduación por debajo del 60 por ciento durante tres años consecutivos. Todas las escuelas que no estén implementando uno de los cuatro modelos SIG tendrán que crear un Plan Integral de Educación. 
Edificar capacidad para la mejora escolar: Nueva York desarrollará e implementará una sola herramienta —la Herramienta de Diagnóstico para la Eficacia de Escuelas y Distritos— que ayudará a las escuelas y distritos a evaluar cuánto el rendimiento estudiantil, los programas y servicios educativos, y la eficacia de los maestros y dirigentes, se aproximan al nivel óptimo. Esta herramienta asegurará que el estado, los distritos, las escuelas y el público en general tengan un entendimiento común y el lenguaje para comunicar los próximos pasos a seguir para el mejoramiento y los esfuerzos de sostenibilidad. Esta herramienta única sustituirá a las múltiples herramientas diagnósticas utilizadas actualmente por las oficinas de programas estatales. 
Mayor responsabilidad y apoyo a los distritos: En los distritos que no haya escuelas Priority o Focus, pero que existan escuelas de bajo rendimiento persistente en los grupos o grandes brechas de rendimiento, se exigirá la elaboración de planes aprobados por el estado que indiquen cómo las escuelas y el distrito abordarán las necesidades de estas escuelas. 
Informes transparentes sobre el progreso estudiantil: Nueva York continuará los informes requeridos sobre el desempeño de los estudiantes en las evaluaciones a nivel escolar, estatal y de distrito. Con respecto al progreso de los estudiantes, el Estado presentará un informe que contenga el porcentaje de estudiantes competentes y también el porcentaje de estudiantes en camino de alcanzar la competencia en tres años o al llegar al octavo grado. 
Crear una educación integral: Para fomentar que las escuelas desarrollen un currículo completo, Nueva York requerirá que las escuelas rindan cuentas por el desempeño de los estudiantes en la ciencia, además del inglés y la matemática. 
APOYO A MAESTROS Y DIRECTORES EFICACES 
Nueva York proporcionó la flexibilidad a los distritos después de acordar un sistema de evaluación de maestros y directores donde el progreso estudiantil compone el 40 por ciento de la calificación, incluido un 20 por ciento de las medidas de crecimiento determinado a nivel local. Nueva York estableció incentivos financieros para que los distritos implementaran sistemas aprobados de evaluación en el año escolar 2012-2013. La información percibida de los sistemas de evaluación se utilizará para mejorar la instrucción y el desarrollo profesional. 
